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La Cruz de las Jornadas Mundiales de la Juventud: 

una llamada a la fe de los jóvenes 

 
 Mis queridos jóvenes sorianos: 
 
 La Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ), que tendrá lugar en 
Madrid en 2011, llegará a nuestra Diócesis para permanecer entre nosotros los 
días 11, 12 y 13 de octubre. Es la Cruz que -junto al icono de la Virgen María- Juan 
Pablo II entregó a los jóvenes en el año 1984 para que la llevaran por el mundo 
entero. Es un signo que explica por sí mismo el contenido y el significado de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud: el encuentro con Cristo muerto y resucitado 
por nosotros que redime al hombre y resucita para que el hombre resucite con Él. 
 

Los jóvenes, llevando la Cruz sobre sus hombros, se convierten en 
portadores de la alegre noticia de la salvación, y proclaman a los cuatro vientos 
que Cristo nos ha salvado del pecado y de la muerte. 

 
Queridos jóvenes: al peregrinar con la Cruz por nuestra Diócesis seréis 

conscientes del mensaje del que seréis portadores: mensaje de amor, de 
reconciliación y de salvación. Agradeced a Dios el privilegio que os va a conceder 
de ser mensajeros, heraldos y portadores de ese rico mensaje de Cristo en la Cruz.  

 
El mundo necesita de ese mensaje y vosotros sois y seréis los encargados de 

mostrárselo a todos sin excepción pero sobre todo a quienes no tienen fe; a los que 
han perdido la esperanza de ser amados; a los que están siendo portadores en 
solitario de sus propias cruces terribles que la vida les ha dado. Cristo es la 
respuesta y quien da sentido a la existencia frente a los grandes interrogantes 
sobre el sentido de la vida, el dolor y el sufrimiento. Ningún hombre se sentirá solo 
en el dolor si sabe mirar al Crucificado. 

 
También vosotros, queridos jóvenes, estáis necesitados especialmente de 

este Cristo que se ha entregado por amor a todos; de esta Cruz que dé sentido a 
vuestros dolores y sufrimientos; de esta Cruz para aprender de Él la fidelidad con 
la que habéis de vivir vuestra vocación cristiana. Sí, queridos jóvenes. En el 
Bautismo y la Confirmación os signaron con la Cruz de Cristo para significar que 
sois propiedad suya y que asumís todo lo que la Cruz de Cristo significa: entrega, 
amor y servicio a los hermanos como lema fundamental de vuestra vida; 
obediencia a Dios y a sus mandamientos, anteponiendo los valores cristianos a 
todos los otros que ofrece el mundo y la sociedad actual. 

 
La Cruz es la gran manifestación del pecado del mundo; es la Cruz de todos 

los que sufren: la cruz de los jóvenes que están clavados en el paro, la droga, la 
violencia, el sinsentido, el vacío, el dolor de la propia familia deshecha, la 



enfermedad permanente, etc. La Cruz de Jesús -que es la gran manifestación del 
pecado del mundo- se ha convertido en la gran revelación de la cercanía y el Amor 
de Dios. Todos y cada uno de nosotros, cada cristiano, está redimido y salvado por 
esa Cruz e invitado a contagiar el gozo de la salvación a los demás, especialmente a 
aquellos que no creen. 

 
Queridos jóvenes, queridos sacerdotes, catequistas, padres de familia y 

todos cuantos trabajáis con jóvenes en nuestras parroquias y comunidades, en los 
movimientos apostólicos: la Jornada Mundial de la Juventud del 2011 es un gran 
acontecimiento de gracia para todos, especialmente para todos los jóvenes. Id ya 
preparando esta Jornada en Madrid ayudando a vivir la fe por parte de los jóvenes 
y a ser apóstoles, testigos y portadores de ella por el mundo desde la unión con el 
Señor porque solo desde Él y con Él podemos vivir plenamente nuestra fe. 

 
“Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe” (Col 2, 7) es el lema para 

esta Jornada Mundial. Es desde ese estar arraigados, unidos a Cristo, desde donde 
cada joven puede y debe dirigirse a Jesús como aquel joven del Evangelio para 
preguntarle: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” (Mc 10, 17). 

 
Escuchad a Jesús que habla con las palabras del sucesor de Pedro y que os 

dice: “sed valientes testigos de vuestra fe en medio del mundo”. Es el envío que el 
Señor os hizo en el Sacramento de la Confirmación: “Sed mis testigos por todo el 

mundo”. 
 
Que el Señor os ayude a prepararos de verdad a esta Jornada Mundial de la 

Juventud con el Papa Benedicto XVI y que realmente sea y signifique para todos y 
cada uno de vosotros un auténtico encuentro con Jesucristo que sale a vuestro 
encuentro y os anima a vivir vuestra vida de fe siendo sus testigos en medio del 
mundo aunque para ello tengáis que cargar con la Cruz de Cristo y seguirle.  
 
 Con todo cariño, os bendice vuestro Obispo, 

 

� Mons. Gerardo Melgar Viciosa 
Obispo de Osma-Soria 

 


